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FRECEMOS en estas páginas la más bella y emotiva historia 

que hasta hoy había sido narrada en imágenes. Sus esce- 

nas proceden de la película del mismo título, última que 

produjo antes de morir el genial Cecil B. De Mille; es decir, 
de una obra maestra, grandiosa, distinta a cuanto se ha hecho en 
el campo del arte cinematográfico. Porque “LOS DIEZ MANDA- 
MIENTOS” no es una cinta como las demás, sino la explicación 
maravillosa de cómo Dios dijo a los hombres lo que debian ser 
y los cosas que debían hacer para acercarse a El. 

A través de nuestro relato, vuelven al presente los tiempos 
bíblicos y cobra vida palpitante el antiguo pueblo hebreo en su 
azarosa búsqueda de la Tierra Prometida. Vemos a Moisés, no 
sólo como Profeta y Legislador, sino como un hombre de carne y 
hueso, capaz de sentir orgullo y amargura, cuya voz se alza al 
Señor implorando misericordia para él y sus gentes. El sublime 
drama se desarrolla en un escenario que a todo cristiano resulta 
familiar, pero que nadie nos había mostrado jamás con tanto 
realismo. 

Para lograr esto, operaron las cámaras cinematográficas en 
Egipto, atravesaron el mar Rojo, cruzaron los desiertos en fiel 
peregrinaje de las tierras que Moisés recorrió, y llegaron por últi- 
mo a las laderas del solitario y majestuoso monte Sinaí, donde 
Dios promulgó sus Leyes. Realizar semejante película no era em- 
peño fácil. De una porte, había que ceñirse exactamente al hecho 
histórico citado en los Sagradas Escrituras. De otra, era preciso 
llenar las muchos lagunas de detalle que la Biblia deja. Se consul- 
taron para ello cuantos textos se encuentran en la literatura uni- 
versal de todos los tiempos, susceptibles de concretar el desarrollo 
de los sucesos y las características de la época. La investigación 
comprendió 1.900 volúmenes, fueron visitadas bibliotecas de 
Norteamérica, Europa, Africa y Australia y museos de los cinco 
continentes, se seleccionaron más.de 300 escenarios y un equipo 
de especialistas cuidó de comprobar la exactitud de todos los 
datos geográficos reunidos. 


Cecil B. De Mille no llevó a término por casualidad tan ingente 
tarea. Ya en 1923 había rodado una cinta con el mismo tema y 
título, que si bien no tiene comparación con la actual, consiguió 
entonces un éxito resonante que le animó a insistir en sus proyec- 
tos de grandes producciones de ambiente bíblico. Estos proyectos 
datan casi de su infancia, cuando su padre, en el hogar familiar 
de Carolina del Norte, hacía leer cada noche a sus hijos un capi- 
tulo de Historia Sograda. De Mille solía decir que estas lecturas 
le apasionaban de tal modo “que nunca tenia bastante”. Las 
grandes figuras bíblicas fueron sus héroes juveniles. 

Como consecuencio, ningún espíritu joven puede sustraerse al 
encanto de estas imágenes que narran el momento cumbre de las 
relaciones del hombre antiguo con su Creador. “Los Diez Manda- 
mientos — escribió De Mille poco antes de morir —, no son sim- 
ples reglas que hay que cumplir para conseguir el favor personal 
de Dios: son los principios fundamentales por los cuales la vida 
humana debe regirse”. Tales principios nos los presenta el gran 
artista, que contaba setenta y cinco años de edad cuando terminó 
su obra, con la magia, el colorido, el vigor y el entusiasmo de un 
muchacho que cree en Dios y camina hacia El por la única senda 
posible. 
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Las lierras bíblicas, escenario de “LOS DIEZ MANDAMIENTOS”, fue- 

ron fotografiadas sobre su actual lugar geográfico e histórico. En este 

mapa podemos ver el peregrinaje llevado a cabo por Moisés hace 

3.000 años, partiendo de las márgenes del río Nilo, en Esipto, atrave- 

sande la tierra de Goshen hasta el mar Rojo, cruzando el desierto de 
Sur, el desierto de Sin y la llegada al monte santo del Sinaí 


MANDAMIENTOS 


Hersenajes principales dela obra, 
Y sus imtépreles,que aparecen 


en esta Superproduccion, 


Principe de Egipto por su educaciön, expulsado del 
país al conocerse su origen hebreo, es el Profeta 
y primer Legislador de Israel, que dio a conocer 
al mundo la Ley de Dios. El gran actor Chariton 
Heston, que fue alumno de la Escuela de Decla- 
mación de la Northwestern University, es el que 
interpreta magistralmente este papel 


La princesa heredera de Egipto, gracias a cuyo 
matrimonio Ramsés se aseguró en el trono de los 
Faraones. Anne Baxter, la deliciosa actriz que a 
los quince años se hizo famosa por su gran ac- 
tuación en la pelicula “El filo de la navaja”, es 
la que encarna a la hermosa egipcia, que tanta 
influencia tuvo en los destinos de su nación 


Es el hebreo que para conseguir el favor real no 
duda en maltratar a sus hermanos de raza. El ne- 
gará la autoridad de Moisés durante el éxodo y 
será el que incitará al pueblo a la rebelión. In- 
terpreta este personaje Edward G. Robinson, el 
gran actor característico; una de las primeras 
figuras mundiales en su especialidad 


El Faraón bajo cuya bondadosa tutela se educó 
Moisés y adquirió toda la cultura de la civiliza- 
ción egipcia, aunque también era el autor del 

le edicto contra los recién nacidos varones 
hebreos, Encarna a este personaje Sir Cedric 
Hardwick, cuyo título de caballero le fue conce- 
dido porel rey Jorge de Inglaterra por su con- 

tribución al arte dramático 


La hija del Faraón que recogió al niño Moisés de 

las aguas del Nilo y le amó como madre. Los tex- 

tos bíblicos dicen su nombre y confirman su par- 

ticipación en el éxodo, Hija de una gran actriz y 

de un gran músico, Nina Foch es una gran actriz, 

tanto en el teatro como en la televisión. Su actua- 
ción en la película es magistral 


La madre hebrea de Moisés, que, para salvarlo, 
lo abandonó en la cestita de mimbres sobre las 
aguas del Nilo, Interpreta el papel de la desgra- 
ciada madre hebrea la gran actriz Martha Scott, 
cuyo arte se distingue siempre por su ternura y 
delicadeza. Esta artista alcanzó la fama en los 
escenarios de Broadway por sus magistrales in- 
terpretaciones teatrales 


El arquitecto, o maestro de cbras, egipcio, bajo 
cuyo mandato trabajaban tan duramente los he- 
breos, a quienes despreciaba. El artista america- 
no Vicent Price, que se educó en las universida- 
des de Yale, Londres y Nuremberg, y a quien se 
le considera un experto en las artes de la escultura 
y la pintura, es el que interpreta este personaje 


pues estaba con Bithiah cuando ésta salvó a: 


niño. Este papel lo interpreta Judith Anderson 

con indiscutible acierto. Esta actriz es doctora ho- 

noraria de Bellas Artes en la Universidad de 

Northwestern y de otros centros de enseñanza 
del arte dramático 


AY olviose Moisés y descendió 
de la montaña con las dos 
tablas dela ley en lamano. 

Eran las tablas obra de 
Yahve y las escrituras 
grabadas eron divinas, 

Exodo 32-15-16 


Reinaba en Egipto el Faraón Ramsés I, bajo 
cuyo dominio vivían esclavos los judíos. Pero las 
profecías anunciaban un Libertador, y esto lo 
supo el monarca, que consultó con el sumo 
sacerdote: “Es verdad —respondió éste—, y las 
estrellas anuncian que acaba de nacer.” Enton- 
ces el Faraón mandó matar a todos los niños 
hebreos recién nacidos 


Fl cestita de mimbre fue dejado en el río por 
su hermana Miriam, mientras la madre lo des- 
pedia invocando al Dios de Abraham, con la 
esperanza de que se salvase y pudiera escapar 
al cruel edicto del Faraón. Luego lo abandonaron 
a merced de la corriente y la cestita, con el pe- 
quefio, fue bajando por el agua, hacia su destino 


Una mujer llamada Yochabel tenía un hermoso 

niño de tres meses, y para salvarlo de la terrible 

disposición, pensó dejar la cestita en que dormia 

el niño sobre las aguas del Nilo, Pero antes, ella 

y su hijita mayor, Miriam, lo contemplaron largo 

rato para despedirse del pequeño, que, ajeno a 
todo, dormía tranquilo en su cuna 


La princesa Bithiah, la hermosa hija del Fa- 
raón, había ido como de costumbre a tomar el 
baño y encontró la cestita entre los juncos del 
rio. Despidió a las jóvenes que estaban con ella 
y exigió a los esclavos que guardaran silencio 
sobre el hallazgo. Luego llevó el niño a palacio, 
dispuesta a cuidar de él y que no le faltase nada 


Miriam, la hermanita del niño, lo había visto 
todo y acudió a palacio para decir que ella co- 
nocía una nodriza que cuidaría del pequeño. Asi 
fue como su propia madre lo amamantó. La prin- 
cesa quiso que se llamara “Moisés”, que significa 
“salvado de las aguas”. Pero, aunque los esclavos 
callaron, no olvidaron lo sucedido aquel día 


Se hizo hombre el principe Moisés y cuando su- 
bió al trono Sethi 1, conquistó para él la tierra 
de Etiopía. Al regresar, vencedor, el pueblo le 
aclamaba entusiasmado, pues Moisés era hermo- 
so, valiente y noble. Todos le creían el probable 
sucesor del Faraón, que lo amaba igual que a su 
hijo y le reconocía capacidad para reinar 


Sobre todo la esclava Memnet, que fue quien le 
quitó las ropas que llevaba y se dio cuenta de 
que era un niño hebreo. La generosa princesa 
lo hizo vestir con ropas de la casa real y dijo 
que sería tratado como un principe. “Será criado 
en mi casa como un principe y recibirá la ins 
trucción que como a tal le corresponde” Y así 
ocurrió en cuanto creció y fue posible 


Las aclamaciones saludaron la entrada del prin- 
cipe Moisés, cuando éste se detuvo ante el Fa- 
raón respetuosamente. El sumo sacerdote entonó 
un canto en honor del joven guerrero y dijo: 
“Que tu nombre sea exaltado, ¡oh, conquistador 
de la tierral, asi como el sol es exaltado en los 
cielos.” Todo era gloria para Moisés y la vida 
le sonreía 


El joven se arrodilló ante el Faraón y él dijo con 
orgullo: “Majestad, os traigo Etiopía”. Sethi I, 
que le profesaba sincero atecto, pues lo creía hijo 
de su hermana la princesa Bithiah, le saludó 
afectuoso, haciéndole preguntas sobre la victo 
riosa campaña y los muchos tesoros que la 
misma reportaría al trono egipcio 


Durante una conversación, el príncipe Ramsés 
entera a Moisés de que hay dificultades para 
guardar el tesoro legado de Etiopía. “Esos orgu- 
llosos esclavos hebreos —le dice— esperan a un 
Libertador y mientras tanto se niegan a ineli- 
narse al paso del Faraón y no trabajan.” Sethi 
escuchaba la convarsación entre los dos principes 


Poco después llegó el tributo que los reyes etíopes 

enviaban al Faraón. Sethi y su hijo, Ramsés, lo 

examinaron complecidos, pensando que ahora 

las tierras etíopes serían aliadas de Egipto y que 

el oro añuiria a las arcas reales en abundancia. 

Indudablemente la conquista del principe Moisés 
era agradable para el monarca egipcio 


Luego les propone algo que los jóvenes aceptan 
como un reto. Moisés construirá la ciudad del 
tesoro, haciendo trabajar a los esclavos hebreos. 
Y Ramsés encontrará a ese famoso Libertador. 
“Si es un hombre, tráelo encadenado; si es un 
mito, quiero saberlo", ordena el Faraón. Los 
príncipes aceptan el encargo, aunque Ramsés se 
burla del suyo 


Los desgraciados esclavos hebreos tuvieron que 
trabajar en la construcción de la ciudad del te- 
soro, bajo el látigo de los capataces egipcios, 
Sus condiciones de vida no pueden ser peores, 
pues trabajan hambrientos, medio desnudos y 
siempre con las espaldas heridas por los golpes 
que les dan continuamente los capataces 


- Incluso para ayudarse unos a otros tienen que 
esconderse de sus crueles amos. Una joven he- 
brea, Lilia, que llevaba el agua desde los pozos 
a la construcción, es detenida alguna vez para 
dar de beber a algún desventurado que había 
caído, pero procurando no ser vista de nadie 
pues si el capataz la viera la echaría a golpes de 
allí 


Vacilan por la debilidad y caen al suelo, sin que 
encuentren compasión entre los feroces egipcios. 
Su trabajo entre el barro es malsago y no tie 
nen una hora de reposo. Hay que constr: 
ciudad, para guardar el tesoro real, y <so tiene 
más valor que las vidas de un: 

clavos hebreos. Para ellos no existe la compasión 


El principe Ramsés buscó a un hombre capaz ae 
descubrir al famoso Libertador y el arquitecto 
del Faraón le recomienda a Dathan. “Es capaz 
de vender a su padre por unas monedas —le 
dijo— y lo sabe todo, porque en todas partes 
mete sus oídos de rata y su nariz de hurón.” 
El príncipe lo hizo venir para tratar el asun- 
to con él 


de quedar enredada en una cuerda, 
final de la cual es- 


Moisés sale inmediatamente a ver qué ocurre, y 

su propio cuchillo corta la cuerda que pudo 

la muerte de la esclava. Esta, que no es 

jue su propia madre, lo mira con los ojos 

s de lágrimas al verlo tan hermoso y noble. 

Pero el Joven, entonces, se da cuenta de la gran 
misería en que viven y trabajan los hebreos 


El principe estaba examinando, cerca de allí, los 
planos de la ciudad del tesoro, en el momento 
en que se producía el incidente, El arquitecto 
Baka está con él y advierte algo inusitado entre 
los esclaves. Trata de averiguar lo ocurrido, pero 
la joven Lilia entra en la tienda y ruega a 
Moisés que salga para salvar a la mujer 


Los esclavos, animados al comprobar que el jo- 
ven príncipe Molsés es bueno con ellos, buscan 
su ayuda para no ser castigados por los capata- 
ces. “No es un delito desear la libertad”, afirma 
Molsés rotundamente, contra el parecer del ar- 
quitecto Baka, que ya le ha hablado del Liber- 
tador que aquellos desgraciados hebreos esperan 


La decidida actitud de Moisés en-favor de los 

hebreos causa extrañeza en la corte, En sus an- 

danzas en busca del Libertador, el príncipe Ram- 

sés se encuentra con él y le pregunta con ironía 

“¿Dificultades con los esclavos, hermano?" Re- 

plica Moisés: “Ninguna que no pueda solucio- 
narse con alimento y descanso” 


El principe Ramsés lleva la noticia del regalo 

hecho por Moisés a los hebreos y el Faraón se 

preocupa por la actitud del príncipe. “He sido 

como un padre para él —dice— y no creo que sea 

capaz de levantar a los esclavos en contra mía.” 

Pero ordena preparar la marcha hacia el lugar 
de las obras, para ver lo que ocurre 


Y el principe da la orden de abrir 
del templo y repartir el grano a 1 
Miriam, su propia hermann, y el cantero Josué 
se ponen al frente de la cadena de esclavos que 
sacan el trigo, sclamando gozoso 
Moisés. Los sacerdote: 

plan constern 


Ignorante de lo que se murmura en contra suya, 
Moisés sigue vigilando atentamente las obras 
cuando llega el Faraón. Este, al ver que no se 
detiene el trabajo a su llegada, dice al joven: 
“¿Es que no te agrada verme aqui?” Moisés res- 
ponde sin mirarle: “SÍ, pero ahora tengo cosas 
importantes que hacer, gran Faraón” 


princip 
ah, asustada, 
“Vete —ie 


que eres su mi 


“Si 


Moisés remplaza a Simón en el fe 

lugar le encuentra la princesa Nefreti 

tida del principe Ram: at as 

obras y ordena que le sea entregado ese fuerte y 

sucio esclavo, pues lo necesita para remero de su 

barca. El capataz grita: “Tú, sal del foso...” Pero 
Moisés ignora la order ontinúa allí 


En aquel momento, Josué el cantero, que está 
en la cochera de casa del arquitecto Baka, se 
dispone a prender fuego a la paja. Su idea es 
sembrar la confusión para tener ocasión de res- 
catar a Lilia de alli. Cuando el fuego ha pren- 
dido, él se oculta para vigilar el lugar en que se 
encuentra la muchacha y hacerla huir 
rápidamente 


Mientras tanto Lilia se encuentra en crsa de 
Baka, que está muy satisfecho de poseer una 
esclava ten hermosa, y le hace notar que la 
trata muy bien, ya que las ropas preparadas para 
ella son magníficas: “Esta túnica —le dice— ha 
sido tejida con las barbas de marisco.” Pero Lilia 
está asustada, pensando en lo que le espera alli 


Mientras todos corren para apagar el aparatoso 
incendio, Josué se presenta donde está Lilia y 
Baka. Aparta a la joven y le dice: “Corre... corre, 
el camino está libre." La joven tiene tiempo de 
huir, antes de que ei arquitecto de las obras rea- 
les se haya recobrado de la sorpresa. Josué con- 
sigue escapar también, pero logran capturarle 


AS 
====== 


La muerte de Baka sorprende al principe Ramsés 
y al capitan de los carros del Faraón, pues en- 
cuentran el cuchillo del arquitecto, pero observan 
que en el cuerpo del muerto no hay heridas 
“Baka era un hombre fuerte —dice el principe— 
y su asesino debe tener una mano de hierro.” 
Nadie se explica lo que ha ocurrido, ni quién 
e ha matado 


El principe ace precio que ie pi 
para poner en sus manos al Libi 
hebreos. Diez bolsas de oro fino, la 


El capataz Dathan, que lo ha visto toao escon- 
dido cerca de alli, se presenta, dispuesto a infor- 
mar al principe de quién es el que ha matado 
a Baka. Pero como también ha oido la conver- 
sación entre Josué y Moisés, no dice todo lo que 
sabe. Empieza por negociar primero el asunto, que 
puede reportarie muchos beneficios, si lo 
maneja bien 


El día del jubileo del Faraón Sethi I, todos es- 
peran que el príncipe Ramsés cumpla su palabra 
y traiga al Libertador a presencia de su padre. 
La corte espera impaciente, mientras las baila- 
rínas entretienen la espera de todos, haciendo 
evoluciones que no logran distraer la atención 
de nadie, pues el asunto apasiona a todos 


De pronto cesan t los murmullos. Aparece 
Ramsés, que entrega a su padre una figui 
drajosa, sucia de lodo y encadenada. 

asombro de todos, dice las siguientes pal 
“Este miserable hebreo es el libertador de ese 
pueblo de esclavos. Se llama “el príncipe Moisés 
y su nombre corre de boca en boca.” El Faraón 

queda sobrecogido 


IH 


La princesa Bithiah se arrodilla ante su herma- 
no e intercede por el joven. Teme por su vida y 
ella, que ya lo salvó de la muerte cuando era un 
niño, dice: “¡Oh, hermano mio, fuí yo quien te 
engañó... Moisés no podía saber nada. Era un 
niño cuando yo lo recogí del río 

todos del origen del joven 


ma que es hebreo, "S 

chabel, esclavos hebreos.” Ante esto, Sethi queda 
consternado, pues amaba sinceramente al joven 
Moisés y lo creía hijo de su hermana Bithiah 


Moisés: "Ningún hijo tuyo te 

ara tanto amor como yo.” El Faraón repli- 
“Entonces, ¿por qué me obligas a destruirte?” 

Y Moisés contesta: “El hecho de que los hombres 
ttan a sus hermanos en bestias de carga. 

no puede tolerarlo y yo he cumplido mi 


El Faraón le dice: “Yo también haré lo que debo 

hacer.” Seguidamente proclama a Ramsés su su- 

cesor en el trono y a la princesa Nefretiri su 

sa. Y ordena que Moisés sea levado 

mientras Ramsés decide su suerte, 

pues ahora será el principe quien resolverá el 
asunto. Y el libertador hebreo es encarcelado 


Y alli Moisés contempla todo lo que se queda 

atrás. Sus hermanos de raza, su madre, Bithiah 

a la que tanto ha amado, la vida toda... Se detie- 

ne junto al cipo que señala la frontera del de- 

sierto y hace un débil gesto de despedida. La 

suerte que le ha señalado Ramsés no puede ser 
más cruel. Es una muerte lenta 


Ramsés decide que Moisés sea llevado al desier- 
10, con ración de agua y comida para un solo día, 
E! joven hebreo lleva una túnica levita, que le 
ha llevado su madre a la prisión, y se apoya en 
un cayado que le tiró Ramsés, diciendo: “Toma, 
para que gobiernes a las cobras y a los lagartos.” 
Es conducido al límite del desierto, con orden 
de alejarse 


En su marcha tiene que soportar una tormenta 

de arena y, apoyado en su cayado, trata de orien- 

tar sus pasos por el desierto. Tiene los ojos ce- 

gados a causa de la arena, del viento y del sol. 

Está en los páramos de Sin y las rocas de grani- 

to se alzan ante él, bloqueando su paso y cerrän- 
dole el camino que seguía 


Moisés no puede más, Ha caminado mucho y está 
exhausto, Se apoya contra la piedra del desierto 


y el viento parece llevarle palabras de esperanza 
yal 


todas | 
soporta hace ya 


1 pozo y Sephora trata de op 
diciendo que es propiedad de su padre Jet 


caso de las 
y ponen a abrevar 

De un empujón apartan a Sephora 
rata de defender su derecho y pide 
al oir los gritos y el 

ude en auxilio de la 

lo, sin poder defenderse 


Sephora, asombrada, ve cómo 

uno de los asaltantes golpeánd: 

El joven hebreo casi no ve, pues la arena del 
desierto le ha resecado los ojos, pero 

a ciegas con el 

derecho sobre e 


Luego llevan al forastero a casa de su padre, que 

le da la bienvenida y le invita a comer con él: 

“Vienes de lejos —le dice—; ¿has cruzado el de- 

sierto a ple?” Le responde Moisés que es un fugi- 

tivo y debe seguir adelante. “Quédate con nos- 

otros. Te enseñaremos a ser pastor y serás feliz 
en nuestra compañía”. le dicen 


Después de la pelea, victoriosa para Moisés, éste, 
por fin, puede quitarse el polvo del desierto y 
lavarse con el agua del pozo de Madian. Sephora, 
hospitalaria y agradecida, le dice: “Vamos a sa- 
car agua para lavar tus pies del polvo del desier- 
to, viajero.” Y las muchachas se disponen a ha- 
cerlo riendo alborozadas y contentas 


Moisés se queda con ellos y Sephora le pregunta 
por la suerte de los hebreos esclavos del Faraón. 
El dice con amargura que Dios los ha olvidado 
y ella responde: “No podemos juzgar los actos 
de Dios, Moisés. Ni siquiera Ismael supo que Dios 
lo llevó al desierto para hacerle padre de una 
nación.” Y Moisés dice que desearía conocer a 
ese Dios 


Reina la alegría en la tienda de Jethro el pastor. 
Han venido varios jeques que comentan asom- 


brados las gan as desde que 
“Moisés es 


mandad de la sangre, 
hijas, que bailan ante él para que escoja 


El Faraón Sethi está muriéndose y a su lado 

están Ramsés y Nefretiri Entrega a su 

cetro real que tiene a su lado, sobre un al: 

dón, y le dice: “A la puesta del sol serás Faraón 

Ramsés. Espero que estés satisfecho... al fin.” La 

princesa piensa que pronto será reina de Egipto 
y también se muestra muy contenta 


y un chal” —cantan las muchachas 
o Moisés se levanta, recoge 
ante la expectación general, dice: 
ir esposa ahora”. No lo hace aquel 
rque Sephora no tomaba parte en 
la elige por esposa, al 

montaña del Sinaí 


Nefretiri le dice a Ramsés que él ha sido su único 
amor, pero el Faraón, moribundo, la oye y dice: 
“Eso no es verdad. Tú quisiste mucho a mi otro 
hijo, a Moisés. También yo le queria, Y moriré 
pronunciando su nombre. Moisés... Moisés.” Con 
estas palabras se termina la vida del monarca 
egipcio y Ramsés es proclamado Faraón 


Moisés está al pie del monte Sinaí y su esposa 

Sephora le llama ia atención sobre un hombre 

que está entre las ovejas. Los perros le ladran, 

pero callan a una voz de su amo, que ordena al 

hombre que baje hasta donde está él. El desco- 

nocido es el cantero Josué, que viene en busca 
de Moisés 


Josué cae de rodillas, pues está demasiado dé- 

bil para sostenerse, y Moisés le dice: “ Josué, te 

creía muerto, ¿cómo estás aquí?” El antiguo can- 

tero le responde agotado: “Los que trabajamos 

en las minas de cobre de Geber somos muertos 

vivos." No puede decir nada més y Moisés lo 
sostiene para que no se caiga 


Al llegar junto a él, el hombre, agotado por el 

esfuerzo y el cansancio, se apoya en el cayado 

de Moisés y le dice: “Moisés, gracias a Dios que 

te he encontrado.” Entonces el pastor, que fue 

principe de Egipto, lo reconcce y se alegra de ver- 

lo, pues lo creía muerto hace mucho tiempo, a 
manos de los egipcios 


Luego lo coge entre sus fuertes brazos y Jo leva 

& un lugar, abrigado entre las; rocas, para que 

pueda descansar un poco. Y llama a su esposa 

Sephora, para que venga a ayudarlo y cuidar 

del hebreo fugitivo que ha llegado hasta allí. Ella 

trae agua y entre los dos reaniman al agotado 
esclavo de las minas 


Moisés pregunta a la Voz misteriusu: “Pero, si 
digo a tus hijos que el Dios de sus padres me 
ha envíado, ntarán ¿cuál es su nombre? 
¿Qué debo respond Y la Voz replica: “Yo 
oy... El que soy. Les dirás que eres enviado mio.” 
1 tra en la tierra y adora 

a de hablarle 


Y la Voz continúa dicie 
de mi pueblo y he © 
penalidades y 
los saques de la t 
claramente 
cual fue s: 

hab: 


to Sepho: 
para que 
de ambos va hacia la ci 
está Moisés. Josué pregunta preccupado: 
prohibido hombres?” 
Es el monte san- 
yo le temo” 


Sephora contempl 
mirada brillante, 


Moisés contempla la montaña en que Dios le ha 
hablado y la esposa le pregunt: 
A lo que el profeta le responde 
Su Pensamien! Palabra es 
ne, sino Espíritu” Sephora escucha 
gue diciendo: “Su Luz está en todos I 
la Luz que brilla en las tinieblas 


En la corte egipcia el Faraón Ramsés II está 

sentado en el trono y a su lado, su esposa, la 

reina Nefretiri, junto con el joven principe, que 

se mantiene de pie al lado de su padre. Reciben 

mbajador del rey de Troya, que 

lleva un pres ravilloso, procedente de la 
tierra de los Cinco Ríos 


En aquel momento el visir, que lleva la túnica 

blanca, insignia de su alto cargo, intenta detener 

a dos hombres que se disponen a entrar en el 

salón del trono. Son Moisés y su hermano Aarón: 

“¿Qué monarca os envia?” —les pregunta. Y el 

profeta Moisés le responde, mientras entra en la 
sala de audiencias: “El más poderoso” 


Nefretiri, intrigada por la belleza de aquella tela 

que le presenta el embajador troyano, dice: 

lla como las aguas d: ¿Qué es?" Y el emba- 

jador le contesta: lo sabe, gran Faraona. 

Está tejido en los telares de los dioses y la lla- 

man seda.” Todos escuchan las palabras del tro 
yano y admiran el tejido 


Seguido de Aarón, Moisés llega hasta el trono 

de Ramsés II y le dice: “Te traemos la palabra 

de Dios”. La esposa del Faraón, Nefretirk se so- 

bresalta al oir aquella voz y el propio Ramsés se 

desconcierta. Simulando indiferencia, pregunta: 

“¿Cuál es esa Palabra?” Y Moisés contesta: “Deja 
a mi pueblo en libertad” 


Ramsés responde altanero: “Los esclavos me per- 

tenecen, sus vidas so: as, todo cuanto poseen 

lo conozco a tu Dios, ni daré la libertad 

foisés entrega su cayado a Aarón y 

“Aarón, arroja mi cayado ante el 

Faraón, para que compruebe el poder de Dios.” 
Y el hermano de Moisés lo hace así 


El joven príncipe se acerca, atemorizado, a su 
madre, pero Ramsés, impasible, exclama: “El po- 
der de lu Dios es un simple truco mágico”. Y 
llama a su sacerdote para que ponga en práctica 
su magia y haga algo superior a lo que ha hecho 
Moisés con el cayado. Pero el sacerdote no puede 
hacer nada, y el cayado es una cobra viva ahora 


Cumplían con ello el mandato de Dios que les 
dijo: “Cuando el Faraón te exija un milagro, or- 
dena a Aarón que coja el cayado y lo arroje an: 
su presencia. Entonces se convertirá en serpie 
te.” Todo ccurrió tal como el Señor había 

isto y ordenado, y el cayado de Moisés se con- 
virtió ante el Faraón y toda la corte en una 

cobra 


El animai se yergue ante los altivos monarcas 
egipcios. Ramsés, Nefretiri y su hijo, contemplan 
subyugados aquella serpiente que está ante ellos 
y que momentos antes no existía. Era aquel caya- 
do que llevaba Moisés y que un día el propio 
Ramsés le diera, para que le sirviera de cetro en 
el desierto al que lo enviaba a morir de sed 


ia del Profeta que le dice que 

libertad al pueblo hebreo, sigue Ram- 

j ệ: r último emite su fallo: “Tu 

abandona f de su yi villas, Moi- 

puntapié yado, n Dios. Llévalo a tu pue- 

y dice: “¿N io, haragå leles que hagan ladrillos sin 
sés, a 


lidad al servirme de ”. Cuando Aarón 
explica la orden de Far: nando que 
ladrillos sin pa, indignan 


Pasan los días y Moisés procura en vano hacer 
otra tentativa cerca del Faraón en su palacio. 
Pero un día que el monarca va con el sumo sacer- 
dote egipcio a rendir homenaje al Nilo, como dios 
protector de Egipto, el Profeta y Aarón lo ven 
y se acercan. Recuerda el mandato divino que le 
dijo: “Te acercaräs al Faraón por la mañana 
junto al Nilo” 


Mus 


Remsés no hace caso de Moisés y rinde homena- 
je al dios del río, vertiendo agua fresca a los pies 
de la estatua, mientras entona un cántico que 
dice: “Agua de la vida, da de beber al desierto...”. 
En aquel momento, Aarón, que está junto al 
Profeta para atender a sus indicaciones, coge el 
cayado, pues Moisés, le dice: “Alarga mi cayado 
sobre las aguas” 


Obedeciendo la palabra divina, Moisés se acerca 
de nuevo al Faraön cuando éste llega al Nilo. 
Lleva en la mano el cayado que se convirtió en 
serpiente y le dice: “El Dios de los hebreos me 
ha enviado a ti para que dejes en libertad a su 
pueblo. Deben servirle en el desierto, y tú, hasta 
ahora, no has querido escucharme” 


Junto al altar del dios del río, Ramsés, el sumo 
sacerdote y toda la procesión de egipcios, ven cre- 
cer un círculo en espiral, que empieza en el punto 
en que Aarón sostiene el cayado de Moisés sobre 
las aguas. Las aguas del rio se están convirtien- 
do en sangre. El círculo es cada vez mayor y 
todos contemplan el prodigio inmóviles 


és, impertérrito, contempla cómo 
o sagrado de los egipcios se van 
Jas, Moisés le advierte: “Conocerás el poder 


Nor... Durante siete días, Egipto padecerá sed, 
ues las aguas 


La jarra se rompe a sus pies y su semblante está 
neajado por el terror, que experimenta por 
los ojos y mira al que fue 
la niñez, comprende 
y hai to en su 
rada. Mc 1 

jan de allí y todo el mundo les contempla en 

silencio 


n 

blo”. Y cogiendo la jarra se ne a continuar 

la ceremonia diciendo; “Agua sagrada, purifica 

las aguas...”, pero suelta la jarra, horrorizado, al 
que lo que cee de ella es también sangre 


diento, que le pide que h: 
que pesa sobre ellos y di 


Pasan los 
Molsés 
a ser claras y azules. Entonces Ramsés se bur- 
la de los dioses de Egipto y del Dios de Moisés 
diciendo: “| Vosotros, profetas y sacerdotes, creáis 
ar a los hombres. Cuan- 
2, yo tuve miedo” 


Moisés no se va, sino que le responde: “Para 
que veas que lo ocurrido es obra de Dios, caerá 
del cielo granizo que al llegar al suelo, quemará 
como el fuego, Las tinieblas cubrirán Egipto, en 
e to el sol se levante, y conocerás que Dios es 
S y te someterás a Su Voluntad”. Moisés ex- 
tiende el cayado y el Señor envió 


las manos el informe que habla 
a que destiló lodo rojo y envenenó 

7. “No ha habido milagro alguno 

dice a Moisés—, pues lo ocurrido no es obra 

e ningún dios. Ese famoso cayado que yo te 
di, no sirve de nada. ¡Y ahora vete de aquí!” 


De un cielo despejado empezó a caer el granizo 
que quemaba como el go. Tres días duraron 
las tinieblas y no se veían los unos a los otros, 
por lo cual nadie pudo moverse de su c: . Pero 
los hebreos tenían luz en las suyas, mientras los 
egipcios permanecian sumidos en aquella terrible 
oscuridad, que no vencía ninguna luz 


Han pasado los tres días de oscuridad y el Pa- 
reón está sentado en su trono muy disgustado, 
A su lado, se encuentran el jefe de sus ejércitos 
y varios consejeros. El sumo sacerdote le impio 
ra; “Señor, deja en libertad al pueblo hebrec 


o Egipto quedará arrasado desde las cataratas 
hasta el mar”, Pero Ramsés no contesta y per- 
manece pensativo 


Moisés y Aarón acuden a la llamada del Paraón. 
Vienen esperanzados, y, con voz serena, el Pro- 
feta pregunta: “¿Los días de tinieblas te han he- 
cho ver claro, Ramsés? ¿Libertarás a mi pueblo?” 
Pero las palabras de Nefretiri han endurecido 
de nuevo el corazón del Paraón, y ya no hay cie- 
mencia en su ánimo para libertar a los hebreos 


Ramsés está a punto de ceder cuando su esposa 
Nefretiri le dice: “No es el Paraón quien se rinde 
a los esclavos, sino sus consejeros. ¿El mundo se 
vacio? Si dais la libertad 
construirá las ciudades?” 
a, ni 
decir sus palabras, 


La mano de Moisés se ha posado sobre el hom- 
bro del joven príncipe, heredero del trono. Ram- 
sés coge m mano de su hijo y lo atrae hacia sí 
m ¡co a tu Dios, ni deja 
respon- 

de que haya otra plaga en Egipto. El pais 
quedará asolado”, le contesta Moisés, mientras 

se aleja de alli 


Pero tiene tiempo de oir cómo el Faraón, irrita- 
do, le dice: “Vete de aquí, Moisés, aléjate y no 
vuelvas más ante mí, pues en caso contrario 
morirás”. Todos están aterrados por las palabras 
del monarca, que inmediatamente da un edicto, 
por el cual todos los primogénitos de los hebreos 
deben morir, empezando por el hijo de Moisés 


Lilia, que vive en casa del gobernador Dathan,es 

primogénita. Josué también lo es, y ambos te- 

men por sus vidas, pero él le dice: “No temas; 

Moisés nos ha dicho que hay que señalar el din- 

tel de la puerta de la casa y los lados, con la 

sangre del cordero pascual, y no salir de casa 
hasta el dia siguiente. Hazlo asi" 


En casa de Moisés, su esposa Sephora carda lana, 
mientras contempla a su hijo dormido. Siente 
angustia al mirarlo, tan fuerte y hermoso, y aun- 
que no conoce la terrible orden del Faraón, tiem- 
bla por él, Cuando llega Moisés, éste le dice que 
está condenado a muerte, pero el Profeta sabe 
también lo que hay que hacer, para que no en- 
tre en la casa el Angel de la Muerte 


Sin que lo sepa el gobernador, Josué señala la 

casa con la sangre, para proteger a Lilia. Es la 

orden dada por el Señor: “La sangre indicará en 

qué casa estáis, y al verla el Angel de la Muer- 

te pasará de largo. Y la plaga no os asolará cuan- 

do venga a destruir los primogénitos de hombres 
y animales”, Todos los hebreos lo hacen así 


En casa de Molsés está servida la mesa can cor- 
dero,-hierbas amargas y pan sin levadura. Todos 
están de ple y ataviados para emprender la par- 
tida apresuradamente. Le preguntan al Profeta 
por qué aquella noche es distinta de las demás 
y él responde: “Porque hoy el Señor, con su 
mano fuerte, nos librará del yugo de Egipto” 


Con toda deferencia el Profeta conduce a la prin- 

cesa a un lugar en la mesa. La familia y los ve- 

cinos están reunidos en torno a ella y acogen œ 

Bithiah con afecto, mientras se disponen a cenar 

en la primera pascua, que se celebró en el mun- 

do, en el momento en que Dios iba a sacar a su 
pueblo de Egipto 


La que fue madre adoptiva de Moisés, la princesa 

Bithiah, estaba prisionera por haber ocultado el 

origen hebreo del Profeta. Pero aquella noche 

la han dejado libre y busca amparo Junto a Moi- 

sts, “¿Puedo pedirte asilo, siendo extranjera?", 

pregunta. Y él le responde: “No son extranjeros 
los que buscan la piedad de Dios” 


En jas calles está empezando a surgir una niebla 

pestilente y ponzoñosa que invade las “moradas 

en que no está la señal de la sangre del cordero 

pascual. Ante éstas, la niebla mortal no se detie- 

ne, y los hebreos que no deben salir de sus casas 

hasta el amanecer, no ven ia terrible niebla que 
invade la tierra de Egipto 


palabras 


testar. Su pro 


endurecieron mi cora 


ər ello que su pueblo se mare 
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Cuando Moisés llega a su presencia, Ramsés le 

dice con orgullo y desesperación: “Me has ven- 

cido, Moisés. Siempre te has interpuesto en mi 

camino y tu sombra ha llenado de muerte la 

tierra de Vete, Tú y tu pueblo sois libres 

de iros queráis”. Moisés contesta: “Maña- 
na partifemos todos los hebreos” 


Se contaban por centenares, por millares. Eran 
como un inmenso mar. Empieza el éxodo y los 
hebreos "se preparan para alejarse de la tierra 
internarse en el desierto y 
pene en marcha hac 


Entre cantos de alegría y exc 

lo, los hijos de Israel se congr 

te ante las Puertas de Per-Ramsés. Tras una no- 

che de terror, llegó un día de alegría como no lo 

había habido en el mundo, Llevando a sus an- 

cianos y a sus niños, a sus ganados y sus ense- 

res, un pueblo despierta del sombrio sueño de 
esclavitud 


Y en su avance se llevaban los aperos de labran- 
za, pues sueñan con plantar viñedos y sembrar 
las semillas, esperando llegar a cobljarse bajo 
su propia parra y su propia higuera. Iban can- 
tando y diciendo en sus cantos: “Contempla, Is- 
rael, el amanecer de tu libertad”. El inmenso 
éxodo es un espectáculo abigarrado e inenarrable 


Pasa el carro cargado con los enseres de la 

Milia hebrea. Se ha terminado la opresión 

el gigantesco éxodo de todo un pueblo, marchan 

hacia tierras nuevas. Todo aquel movimiento in- 

cesante se dirige hacia el desierto, que hay que 

atravesar para poder llegar a los confines de 
Egipto y encontrar lugares en que vivir 


Entre el interminable desfile de familias con sus 
enseres, pasan los rebaños de animales, las cabe- 
zas de ganado, las aves de corral. También for- 
man parte del éxodo muchos hombres y mujeres 
nubios en una multitud abigarrada y multicolor. 
Los israelitas no rechazan a nadie, todos se ayu- 
dan y se sienten hermanos en aquel momento 
único en la Historia 


ancianos, los enfermos, los que no pueden 

ar, son levados en unas literas. Pero a su 

ellos cuidan' de dar de comer a los niños, de 
levar las prendas de valor, de vigilar el buen or- 
den de la familia, Todos son útiles en aquel mo- 
mento y nadie se queda en las tierras del Faraón 
por ninguna causa. Todos hacia la tierra propia 


an sin cesar. 
lo que su- 

rros de los tesoros 

¿Para quién son?°. Y el anciano explica: “Es el 
botin de Egipto”. “Lo llevan nubios, abuelo”, ex- 
plican los pe: , y el s dice: “Todos 
los hombres 2 Y el tesoro se 


Un movimiento de familias tan considerable, re- 

quiere algo de organización. Josué se sube a uno 

de los monumentos y da órdenes a los portadores 

del fuego: “En cuanto anochezca colocad las an- 

torchas junto a los pilares de la tribu, para que 

todos puedan encender allí el fuego y las antor- 
chas”. Todos obedecen las órdenes 


Mirian se acerca a Josué que todavía está sobre 

el monumento egipcio y le pregunta: “¿Dónde 

colocaremos el carro en que van los médicos y 

las matronas”. Pero él no la escucha. Ha visto 

a Dathan, el que fue orgulloso gobernador de 

Goshen, sentado indolentemente sobre una silla 
que va sobre un carro. Aquello le indigna 


Mirian, la hermana de Moisés, tiene también mu- 

cho trabajo. Hay que terminar de arreglar las 

cosas en el carro de la familia, y Elisheba, la es- 

posa de Aarón, lleva un pellejo de agua que le 

entrega a su hijo para que lo cuelgue del carro, 

El día avanza y hay que darse prisa, no se puede 
demorar mucho la partida 


La multitud se da cuenta de que el antiguo go- 

bernador va muy bien sentado, mientras Lilia 

camina a pie y sobrecargada. Todos se acercan 

indignados a él y los gritos llenan el aire: “¿Dón- 

de llevas el látigo, Dathan?”, le preguntan. Y los 

más exaltados dicen: “Vamos a devolverte todos 
los golpes que nos has dado” 


La princesa Bithiah iba en su litera siguiendo a 
los israelitas, y miraba asombrada aquel pueblo 
vimiento. Los viejos y los jóvenes, los an- 
los niños, los fuertes y los débiles... 
ndo las manos al cielo y exclamando 
con voz vibrante: “El Señor es nuestro Dios 
y hay un solo Dios en el cielo”. 


La nación judía está en marcha y van juntos los 

pobres y los ricos, los buenos y los malos, ics 

héroes y los granujas, los artesanos y los merca- 

deres. Incluso va con ellos una princesa egipcia. 

Y emprendieron la marcha al día siguiente de la 

Pascua, desfilando interminable la gran caravana 
de los hijos de Israel 


y 
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Los carros tirados por bueyes y sobre ellos los 
enseres más div n desfilando lentamente 
por la larga avenida de las esfinges. Parece como 
el simbolo de un pueblo que recobra su vida y en- 
dereza su marcha, lenta y pausada, hacia la Tie- 
rra Prometida, saliendo de la hermosa ciudad de 
los faraones, que fue lugar de miseria y esclavitud 
para ellos 


Mientras tanto, en palacio, Ramses se siente cada 
vez más amargado por la muerte de su hijo, e in- 
capaz de comprender los designios divinos, endu- 
rece su corazón contra los hebreos y clama ven- 
ganza diciendo; “Levantaré la tumba de mi hijo 
sobre los muertos de ese pueblo aborrecido. Voy a 
perseguirlos. ¡Traed mi armadura! ¡Pronto!” 


m 
I 


El monarca se dispone a salir en persecución de 

los Judíos, y llama al jefe de sus ejércitos, que se 

arrodilla a recibir sus órdenes. Ramsés le dice: 

“Reúne todo: carros de combate a las puer- 

tas de la cludad, y pon el Ejército en pie de guerra. 

Vamos a perseguir a esos esclavos hebreos, que 
van hacía el desierto” 


Los servidores engalanan al Parnón para que mar- 

che hacia el combate contra los hebreos. Mien- 

tras dos le ponen el corselete y cierran las pun- 

tas sobre su hombro, otros tienen dispuesta la 

armadura. El monarca se prepara para la gue- 

rra y todos los hombres de su ejército hacen lo 
mismo, Es la guerra contra Israel 


Poseído de un deseo de venganza, que casi lo en» 
loquece, Ramsés dice a los sacerdotes: “Os devol- 


veré el tesoro del templo, que habéis dado a esos 
esclavos. Su alegría se trocará en lamentaciones 
y recordarán el nombre de Molsés, que morirá 
aplastado por mi carro de combate”. Y se dis- 
pone a perseguirlos sin perder momento 


Es la propia reina Nefretiri la que le entrega is 

espada y le dice con acento de profundo rencor: 

“Témala, y no la traigas si no está roja con la 

sangre de Moisés”. El la toma y comprende que 

sus sentimientos de venganza los comparte ple- 

namente la reina. Sin contestarle se dirige hacia 
donde le esperan los carros 


Los carros se reúnen para salir a perseguir a los 

hebreos. Y las trompetas congregan al Ejército 

egipcio, con el toque de llamada para la guerra, 

desde uno de los pedestales que sostienen los co- 

losos colocados a los lados de las puertas de la 

ciudad. La tierra tiembla al paso de los carros y 
el aire se llena de ruido 


El jefe de los Ejércitos observa el paso de los 

carros y dispone todo lo necesario para que la 

marche guerrera se efectúe-con precisión y exac- 

titud. Sabe todo lo que el Faraón espera de ellos 

y que se enfrentarán con un pueblo desarmado 

e inerme, pero a pesar de todo vigila el orden de 
los carros y las armas para el combate 


Los carros forman líneas paralelas y cruzan las 
puertas de la ciudad, Al salir, las líneas se sepa- 
ran a izquierda y a derecha para formar a lo 
largo de la muralla exterior. El Ejército está en 
marcha y arrollará todo lo que se oponga a su 
paso, pues el Faraón ha dado órdenes inexora- 
bles hacia los hebreos que persigue con tanta 


Ramses ha montado en su carro de oro y atra: 
viesa las puertas de la ciudad, para reunirse con 
el Ejército que le espera. Dirigirá personalmente 
la batalla contra los esclavos, pues su impacien- 
cia no le permite quedarse y esperar los aconteci. 
mientos. Da la orden de marcha y, a toda velo- 
cidad, se dirige hacia la cabecera de la columna 


lanza y a esta 
marca c 


ance y su carro 
la ruta a los dem 


Detrás del carro del Faraón va el jefe de los 

Ejércitos. Y tras ellos, como una tromba que hace 

temblar el suelo, se lanzan en perfecto orden de 

combate todos los carros egipcios. Una fuerza te- 

rrible y poderosa amenaza a los desventurados 

hebreos en el mometo eri que acaban de recobrar 
su dignidad de pueblo libre 


En el gran campamento israelita, formado con 
centenares de familias, las mujeres muelen gra- 
no y preparan los alimentos, mientras los hom- 
bres se dedican a otros menesteres. Josué, que 
está montando la guardia, ve venir nubes de pol- 
vo y escucha el retemblar de la tierra, bajo las 
ruedas de los carros de guerra del Faraón 


Ya han atravesado buena parte del desierto y 

Moisés, que les guía, está planeando con su her- 

mano Aarón el paso del Mar Rojo. Es preciso atra- 

vesarlo, y el Profeta y su hermano señalan un 

mapa para organizar la marcha del pueblo judío 

hasta el monte de Dios, el Sinaí, donde les será 
dada la Ley para todos los humanos 


Da en seguida la voz ae alarma, sembrando el 
pánico entre los israelitas. Dathan, que es de los 
que siempre se inclina-a favor del viento que 
sopla, eree que pronto volverá con los egipcios 
triunfadores y empieza a clamar contra Moisés, 
diciendo: “Os ha engañado. Entregadie al Faraón 
que lega, y os saivaréis de la muerte que se 
acerca 


Las palabras de Dathan causan vacilación entre 

los asustados hebreos, que comprenden que sí 

llega el Ejército egipcio, será inútil oponerse a su 

paso y luchar contra él, Todos dicen algo, pero 

ninguno se atreve a tomar una decisión suprema 

y sus miradas se vuelven hacia el Profeta, que 
Dios les envió y los ha hecho libres 


Moisés dice a los suyos: “No temáis. El Señor 

nos salvará”. Y levantando su cayado, las aguas 

del Mar Rojo se levantaron a impulsos de un 

fuerte viento, y aquella noche los israelitas pa- 

saron a pie seco a la otra orilla. Pero cuando los 

egipcios quisieron perseguirles, las aguas cubrie- 
ron su cauce y los ahogaron a todos 


Los carros de guerra del Faraón se han detenido 
ante un obstáculo imp! Una barrera de 
fuego les oculta el campamento hebreo, cuando 
ya lo habían alcanzado. Ramsés da orden de 
cruzarlo y el jefe del Ejército le implora diciendo 
"Señor, no nos hagas abrir brecha en el fuego de 
Dios. Puede costarnos muy caro a todos” 


+ Ramsés ha vuelto a palacio. Ha vist 
aguas se cerraban sobre sus ho: y cómo des- 
aparecía su Ejército entre las revueltas aguas del 
Mar Rojo, Sentado en su trono, triste y abatido, 
comprende que es inútil luchar contra la nación 
judía, protegida por la fuerza poderosa de Dios. 

Y dice: “Su Dios... es Dios” 


En su lento e incesante éxodo hacia la Tierra 
Prometida, Moisés ha conducido al pueblo hebreo 
hasta el pie del monte Sinaí, la montaña de Dios. 
El ha subido hace tiempo al monte y tarda en 
bajar, con lo cual empiezan jas murmuraciones. 
Sephora, su esposa, dice: “No seáis injustos. 
Moisés regresará. Tened fe”. Pero todos vacilan 


Dathan aprovecha el momento y les convence pa- 
ra que con barro hagan un ternero, que es un 
ídolo de los egipcios. Lo moldea el propio Aarón 
y piensan recubrirlo de oro puro. Todos están 
preparados para caer, de nuevo, en la idolatria y 
regresar otra vez a la tierra de Egipto, donde 
volverá la miseria y la esclavitud. Dathan con- 
sigue convencerlos y se ponen a trabajar 


Mas all: está Dathan para instigar a la rebelión: 

“Hace muchos días y muchas noches que se mar- 

cho. ¿Puede alguien vivir en un monte salvaje, 

durante tanto tiempo?”, Y Aarón protesta y les 

pide que tengan fe en Dios, y que Moisés regre- 

sará. Pero los israelitas vacilan, tienen miedo y 
son capaces de olvidarse hasta de Dios 


Cada vez son más los que trabajan para el bece- 
rro de oro. Perdida la fe en Dios, sin esperanzas 
de que regrese el Profeta del lugar misterioso en- 
vuelto por una nube, en la cual ha desaparecido, 
los hebreos se dedican a fabricar ídolos. Asi pien- 
san reconquistar el favor del Faraón y volver 
atrás en la empresa que han iniciado 


Dathan los anima a pro- 
Moisés no baja del Sinaí 


s martillos resuenan, los ii 

an y el becerro de oro se t 
rar en sustituci 
ia miseria 


å muy satisfecho y espera 
en que podrá regresar 


rioso, llevando una manada 


egipcia, Y así llegó el día 
Moisés del Sinaí 


ento pasa 
Pero Mois 


se lleva la trompa 
oir el sonido cesa el 


pecado gravemente 
o de recibir 1: 
necio sigue a las 
Profeta irritado 


Al ver a Moisés, Dathan hace una tentativa final 

para atraerse a los hebreos, y les grita: “Moisés 

os engaña. Y espera demasiado de nosotros. Ve- 

nid conmigo que os proporcionaré becerros de 

oro, mientras él os promete leche y miel”. En la 

eterna lucha del bien y del mal, se enfrenta Da- 
than , con Moisés el Profeta 


En aquel momento la tierra se abre y el becerro 
de cro y sus seguidores, caen en un profundo abis- 
bo abierto a sus pies. Lilia corre hacia donde Jo- 
sué está, y los dos, aterrados, contemplan cómo 
desaparecen los idólatras, entre gritos de espan- 
to, en la grieta abierta en la tierra. Así terminó 
el día en que Israel recibió los Diez Manda- 
mientos 


Los hebreos se dividen. Los arrepentidos se con- 
gregan en torno a Moisés, mientras que los duros 
de corazón se unen a Dathan y al becerro de 
oro. Al ver Moisés la división del pueblo se in- 
digna y arroja a 


Las tablas de la Ley se 
rompen 


Y la ira de Dios se aplacó, pero no permitió que 
aquella generación entrara en la Tierra Prometi- 
da. Cuarenta años anduvieron por el desierto, has- 
ta que la generación que cometió el pecado quedó 
extinguida. Y un día el Señor mostró a Moisés 
la tierra que concedía a su pueblo, y el Profeta 
nombró a Josué su sucesor para guiario hasta 
ella 


Entonces el Legislador de Israel se despide de 

la leal Sephora y del reducido grupo de familia- 

res y amigos, que están a su lado en este me 

mento solemne. Todos le contemplan con una 

mezcla de pena y orgullo, pues presienten que 

esta vez Moisés no volverá a bajar de la montaña, 
a la que va a subir por orden divina 


Con un gesto de adiós definitivo, Mois 

alzando los brazos, mientras pronuncia las pala- 
bras que los hombres recordarán durante miles 
de años: “Id y proclamad la libertad por todas 
las tierras, a todo: eres humanos”. Tras es- 
tas palabras em ender por la ladera 
del monte Nebo, mientras los suyos le contemplan 


Y en Israel no surgió otro Profeta como Moisés, 
que estuvo en presencia del Señor, Antes de des- 
aparecer definitivamente de la vista de los suyos 
se volvió y les bendijo con un postrer gesto de 


adiós. Y su figura se destacaba majestuosa, re- 
cortándose en el contraluz del cielo y en la parte 
alta del monte, que seguía subiendo 


Así ascendió el profeta del pueblo israelita, Ila- 
mado por el Padre para transformar su existen- 
cia terrena en una unidad de Mente y Espiritu, 
pura como la luz del sol, radiante como la ver- 
dad. Nadie supo jamás qué fue de él, no se co- 
noce su fin y el lugar de su tumba es un misterio 
Así acabó su misión el Libertador de Israel 
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